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			SINOPSIS 


			 


			Uno de los rasgos más característicos de los samuráis era la serenidad con la que se enfrentaban a su adversario, que encaraban con una objetividad y una concentración absolutas. Y es que sabían que para garantizar su victoria era necesario contar con una estrategia de combate imbatible. 


			Estos principios no sólo son aplicables en las artes marciales, sino que el uso de la técnica y la estrategia puede resultar fundamental para vencer a nuestros adversarios en cualquier ámbito. Pues tanto en los negocios como en la vida, nos enfrentamos a batallas constantemente y para resultar ganadores debemos contar con las herramientas adecuadas. 


			 


			La obra de Miyamoto Masashi, el legendario samurái que jamás perdió un combate, analiza el proceso de lucha y dominio del conflicto que subyace en todos los niveles de la interacción humana y es uno de los textos más profundos jamás escritos sobre el arte de la confrontación y la victoria. 


			
	 

	 	
	 
   


			Obras completas 


			 


			Todos los escritos del samurái 


			más celebre de Japón 


			 


			MIYAMOTO MUSASHI 


			 


			Nueva traducción a cargo de 


			ALEXANDRE CASANOVAS 
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			En recuerdo de dos modernos «santos de la espada», 


			Ichiro Shirafuji (1945-2011) y Tadao Toda (1939-2016) 


			

			

	 

	 	
	 
   


			Prólogo 


			 


			Antes de que Alexander Bennett emprendiera su traducción de El libro de los cinco anillos (Gorin-no-sho) de Miyamoto Musashi, ya existían diez ediciones de la obra en lengua inglesa. En el año 2000, me dediqué durante dos años y medio a analizar tres de aquellas traducciones con un grupo de estudiantes de intercambio de la Universidad de Texas. Los textos contenían serias deficiencias, como apartados omitidos o errores en la interpretación de las palabras de Musashi. Las traducciones previas también tenían otro problema: la marcada influencia de las novelas inspiradas en Musashi en los comentarios que acompañaban al texto. Por todos estos motivos, sentí la imperante necesidad de publicar una traducción mucho más precisa de las obras de Musashi. Este libro es esa traducción. 


			La historia de Miyamoto Musashi goza de cierta popularidad gracias a la famosa novela de Yoshikawa Eiji, que con el tiempo se ha convertido en el argumento de las numerosas películas y producciones televisivas sobre el célebre samurái y espadachín. Como resultado, los relatos de ficción han acabado distorsionando la personalidad del verdadero Musashi. En 2002, cuando me encontraba en el Instituto de Investigaciones Científicas sobre Budo y Deportes, en la Universidad Internacional de Budo, dediqué todas mis energías a recopilar tanta información sobre Musashi como me fuera posible. Analicé todas las fuentes disponibles para corroborar su veracidad histórica y, a partir de ellas, fui capaz de ensamblar una versión fidedigna del Gorin-no-sho de Musashi, que más adelante el doctor Bennett utilizaría para crear esta traducción. 


			Gorin-no-sho, que en esencia está dedicado al manejo de la espada, es también un resumen del estilo de vida del guerrero ejemplar. Musashi disfrutó del patrocinio de los señores de la guerra, los daimios, que lo acogían como invitado en sus dominios. De hecho, su hijo adoptivo, Iori, se convertiría en consejero al servicio de un daimio vinculado al mismísimo Tokugawa Ieyasu. A lo largo de su carrera, Musashi participó en cuatro campañas militares. En Gorin-no-sho, y a raíz de sus experiencias, Musashi no sólo demanda al guerrero que destaque sobre todos sus rivales en el estudio de la esgrima, sino que también le ruega que aspire a la excelencia en cualquier otro aspecto de su vida cotidiana. Describe el modus operandi del combate a espada, la pertinencia de modificar la estrategia en ciertas batallas y la forma de traducir todos esos cambios en la mente de un general. Defiende que un guerrero debería comportarse según su posición social y vivir su vida aspirando a la perfección mientras va recorriendo el Camino.* 


			En mi investigación, identifiqué otros dos textos que suelen atribuirse a Musashi: Heidōkyō y Heihō-kakitsuke. Hasta ahora no estaba demasiado claro si Musashi era el verdadero autor de Heidōkyō, pero, gracias al proceso de verificación de las seis copias existentes de la obra y de otros cuatro textos relacionados, fui capaz de demostrar que Musashi la escribió durante el invierno de su vigésimo cuarto año. Esta fecha coincide con el momento en que se proclamó «campeón del reino» después de derrotar en Kioto a los seguidores de una famosa escuela de esgrima. Asimismo, al analizar las dos copias existentes de Heihō-kakitsuke —donde ya entrado en la cincuentena expone los principios del manejo de la espada— y distintas citas que aparecen en otros textos posteriores que circulaban entre los alumnos de la escuela de Musashi, fui capaz de demostrar que también eran obra suya. Heidōkyō y Heihō-kakitsuke se incluyen también en esta edición. Su incorporación mostrará al lector la evolución técnica de Musashi a lo largo de su carrera, hasta llegar a la redacción de Gorin-no-sho. 


			En Heidōkyō, y como resultado de sus experiencias en incontables combates a vida o muerte, Musashi adopta una actitud decididamente pragmática en aquellas cuestiones relacionadas con la estrategia. Era la primera vez que Musashi intentaba expresar con palabras sus técnicas de combate, por lo que muchos apartados del texto original japonés son difíciles de seguir. Es también la primera vez que se realiza una traducción al inglés, y no me cabe la menor duda de que ha debido ser una tarea extremadamente difícil. Tras analizar el enfoque que Musashi adopta en Heidōkyō y las distintas tácticas de combate expuestas en Heihō-kakitsuke, el lector podrá apreciar aún más los principios universales que Musashi expone en Gorin-no-sho. 


			El doctor Bennett es séptimo Dan de kendo y domina muchas otras artes marciales japonesas. Practica la esgrima tradicional y, dentro del ámbito académico, es investigador de la ética y la cultura del samurái. En 2001, el doctor Bennett creó Kendo World, la primera revista en inglés dedicada al kendo y otras disciplinas relacionadas. Esta publicación presenta a los lectores occidentales las numerosas teorías vinculadas a la esgrima japonesa, además de diversos materiales que nunca habían sido traducidos al inglés. El Instituto de Investigaciones Científicas sobre Budo y Deportes ha publicado tres libros en su colección Budō Ronshū. El doctor Bennett escribió dos capítulos para una de las entregas de la colección y tradujo los dos libros restantes. La profundidad de sus investigaciones y su capacidad para condensar ideas complejas en una traducción de fácil lectura resulta, cuando menos, impresionante, por lo que está perfectamente cualificado para abordar la tarea de traducir la obra más importante de Musashi. Espero que esta traducción encuentre un gran número de lectores y que permita conocer mucho mejor la vida y la obra de este gran guerrero japonés. 


			 


			15 de marzo de 2018 


			Takashi Uozumi 


			Profesor, Universidad Abierta de Japón 


			
	 

	 	
	 
  

			Introducción 


			

			MIYAMOTO MUSASHI  


			El hombre, el mito y los manuscritos 


			

			Miyamoto Musashi (1582-1645) es el samurái más famoso de todos los tiempos. Pero, a pesar de su renombre, los detalles relativos a su vida permanecen envueltos en un halo de misterio.1 Es precisamente ese componente místico lo que añade aún más interés a los fragmentos de su vida que se conocen con mayor certeza. 


			Como casi todo el mundo, empecé a sentir interés por Musashi gracias a la lectura de una obra de ficción muy popular: la novela de 1939 Miyamoto Musashi, de Yoshikawa Eiji. En la novela, Musashi participa en la crucial batalla de Sekigahara2 (1600) cuando todavía es un adolescente, acompañado de su amigo de la infancia, Matahachi. Movidos por la inocencia, esperan demostrar su hombría en el campo de batalla con sus valientes hazañas. Luchan del lado del Ejército del Oeste contra el gran Tokugawa Ieyasu, pero su bando acaba encajando una derrota estrepitosa. 


			Desanimado por su experiencia en la batalla, Musashi abandona el mundo material y se entrega en cuerpo y alma a la austera vida del samurái, que se dedica a batirse en duelos a espada. En su viaje cuenta con la guía de un famoso monje zen, Takuan Sōhō (1573-1645), que aparece en los momentos decisivos de la historia para ofrecerle sabios consejos, al estilo del Gandalf de El Señor de los Anillos.3 De vez en cuando, una preciosa joven llamada Otsū aparece en escena y tienta a Musashi para que renuncie a sus obligaciones militares y adopte las propias del matrimonio. De una manera rayana al heroísmo, él se resiste a sus encantos.4 


			A lo largo de la novela, Musashi se debate entre la vida y la muerte y pone a prueba su valía contra los espadachines más famosos de la región. Se bate en duelo con el ilustre clan Yoshioka en Kioto y es capaz de derrotar a todos sus miembros con una sola mano gracias a una combinación de astucia, osadía y habilidad. El clímax de la novela se produce, sin embargo, en el célebre duelo con el formidable Sasaki Kojirō en la remota isla de Ganryūjima. 


			Kojirō, armado con una enorme espada apodada literalmente «la vara de secar» por su longitud, espera impaciente en tierra firme la llegada de Musashi a bordo de un bote de remos. Pero Musashi espera su momento. Durante el viaje, talla uno de los remos del bote para convertirlo en una rudimentaria, pero brutalmente efectiva, espada de madera y se ciñe una banda (hachimaki) alrededor de la cabeza para evitar que el cabello le caiga sobre los ojos. Cuando los dos se encuentran por fin en la playa, intercambian burlas e insultos mientras la tensión va en aumento. En el clímax del duelo, los dos hombres se lanzan uno contra otro, pero Musashi se alza con la victoria cuando le parte el cráneo a Kojirō de un preciso golpe. En ese mismo instante, la punta de la vara de Kojirō rasga el hachimaki de Musashi por la mitad y le causa un corte en la frente, como si el autor quisiera destacar la precisión y la superioridad de las habilidades de Musashi y la precaria naturaleza de su vida como duelista. 


			La novela de Yoshikawa sobre la vida y las hazañas de Musashi se convertiría en un modelo a seguir para las versiones posteriores de la historia, que tanto abundan en la cultura popular bajo la forma de cómics, películas o series de televisión. Aunque se trata de una obra de ficción, la mayoría de los japoneses creen que la versión de Yoshikawa sobre la historia de Musashi es la más cercana a la realidad. Sin embargo, el mismo Yoshikawa reconoció que apenas existían documentos fiables sobre Musashi y que la información disponible «no ocuparía más de 60 o 70 líneas de texto impreso». 


			Como en aquel momento no me preocupaba demasiado la precisión histórica, me sentí irremediablemente atraído por la versión romántica de la vida de Musashi que se refleja en la novela. Después de pasar un año en Japón como alumno de intercambio para estudiar kendo (el arte marcial japonés de la esgrima) cuando aún estaba en el instituto, Musashi se convirtió en una especie de modelo ideal, y doce meses después me sentí obligado a proseguir mi propia búsqueda. 


			Mi entusiasmo, propio de un inocente adolescente, no conocía límites. En poco tiempo me matriculé en la recién creada Universidad Internacional de Budo, una institución especializada en artes marciales situada en la prefectura de Chiba. Me pasé la mayor parte del año practicando kendo y también pude conocer a uno de los profesores de la universidad, Uozumi Takashi, el mayor experto en Musashi de todo el mundo. Es gracias a sus prodigiosas investigaciones que ha sido posible en estos últimos años esclarecer muchos detalles sobre la vida de Musashi. Y gracias también al profesor Uozumi conocí la existencia del Gorin-no-sho de Musashi, cuya traducción tienes ahora entre las manos, y empecé a adentrarme en la filosofía que hay detrás de la obra. También descubrí que las palabras estampadas en un pergamino expuesto en el dojo de mi instituto, donde practiqué el kendo por primera vez, estaban sacadas de la obra de Musashi. Después de cada entrenamiento, recitábamos este verso al unísono y a pleno pulmón: 


			

			Mil días de entrenamiento para forjar 


			y diez mil días de entrenamiento para perfeccionar. 


			Pero un combate [de kendo] se decide en un instante. 


			

			Tras una larga e ilustre carrera como espadachín, durante la cual perfeccionó sus técnicas marciales, y tras varios años de estudio académico, Musashi se retiró a la cueva Reigandō para meditar y plasmar en Gorin-no-sho sus ideas sobre el Camino del guerrero. En mayo de 1645, una semana antes de su muerte, legó el manuscrito y todas sus posesiones terrenales a su discípulo más querido, Terao Magonojō. A Musashi se le atribuyen también otras obras, entre ellas Heidōkyō («Espejo en el camino del combate», 1605), Heihō-kakitsuke («Notas sobre la Estrategia de Combate», 1638), Heihō Sanjūgo-kajō («Estrategia de Combate en 35 artículos», 1641), Gohō-no-Tachimichi («Los caminos de las cinco direcciones de la espada») y Dokkōdō («El camino recorrido en solitario», 1645). No obstante, su obra más conocida es Gorin-no-sho. 


			Podría decirse que este libro de Musashi es uno de los tratados sobre artes marciales más leídos e influyentes. No sólo es objeto de estudio por parte de los aficionados a las artes marciales, a quienes iban dirigidos en un principio los manuscritos, sino también por el público japonés en general y por aquellos lectores del resto del mundo que buscan un atisbo del implacable mundo de los guerreros samuráis. Su discurso sobre la estrategia se ha convertido en un manual de referencia para los líderes militares modernos, así como para los guerreros corporativos que tratan de dar el golpe en la bolsa o que buscan el éxito en el competitivo mundo de los negocios.5 Los expertos en el campo de la psicología del deporte han adoptado sus enseñanzas como si fueran la receta que garantiza el éxito en el mundo de la competición moderna. 


			En Gorin-no-sho y el resto de sus obras, Musashi proporciona pocos detalles sobre su vida. Sólo menciona que su primer combate a vida o muerte tuvo lugar a los trece años de edad y que dedicó los siguientes quince años a viajar y a batirse en duelo por todo el país. En la etapa final de este periodo, después de más de sesenta combates a muerte, se dio cuenta de que las victorias que había obtenido se debían sobre todo a la suerte, y no tanto a sus conocimientos o habilidades, y sintió que había llegado a una especie de callejón sin salida. Así, a los treinta años decidió dedicar el resto de su vida a la búsqueda de una verdad superior. Tras varios años de meditación y austero entrenamiento, se dio cuenta de que los principios que permiten alcanzar la victoria con la espada son los mismos que conducen al éxito en todos los aspectos de la vida. Esta epifanía y toda su sabiduría asociada componen el núcleo del libro de Musashi y son los elementos que han hecho de él una obra universal, imperecedera y atemporal. 


			

			El negocio sobre el mito de Musashi 


			

			Alrededor de la figura de Musashi se ha levantado una poderosa industria que sigue muy viva en el Japón actual y, por descontado, en el resto del mundo. Musashi es un gran negocio, y son demasiadas las personas que se han aprovechado de su nombre y su reputación —y que lo siguen haciendo— para sacar un beneficio económico. Entre ellas hay que incluir a los propietarios de los presuntos recuerdos de familia relacionados con Musashi, que protegen la «autenticidad» de sus tesoros con verdadera devoción. Otros han querido beneficiarse de unos supuestos vínculos familiares que en Japón conceden un gran prestigio a todo un grupo o incluso a toda una región. Los propietarios de las reliquias y de los lugares relacionados con Musashi suelen ignorar cualquier hecho histórico que pueda perjudicar su estatus y los beneficios asociados, lo que en cierta medida resulta comprensible. 


			Por ejemplo, la pequeña localidad rural de Mimasaka, en la prefectura de Okayama, que sería un destino absolutamente desconocido en condiciones normales, presume del nombre de su hijo más célebre para atraer un constante flujo de turistas que quieren visitar «el lugar de nacimiento de Musashi». Los fans de Musashi y los grupos de artes marciales, tanto japoneses como extranjeros, mantienen viva la economía local mientras desfilan por la pintoresca y automatizada estación de tren «Miyamoto Musashi», bautizada con ese nombre en una fecha tan reciente como 1994. 


			Las investigaciones recientes sugieren que Musashi ni siquiera nació en Mimasaka, pero la noticia cayó en oídos sordos en el pueblo. Lo mismo puede decirse, por ejemplo, de los orgullosos guardianes de los dibujos a tinta «de valor incalculable» que se atribuyen erróneamente a Musashi,6 y que no ven con muy buenos ojos que un artículo tasado en millones de yenes se convierta de repente en un objeto sin valor. 


			

			Primeros relatos de la vida de Musashi 


			

			Mucho de lo que sabemos, o de lo que creemos saber, sobre la carrera de Musashi proviene de relatos escritos mucho después de su muerte. Venganza en Ganryūjima, una obra de teatro kabuki estrenada en 1737, describía el duelo entre Musashi y Kojirō. La obra contenía alusiones muy dramáticas a un castigo divino, en gran parte inventadas, y se convirtió en un éxito inmediato en los centros urbanos de Osaka, Edo y Kioto, donde aguantó mucho tiempo en cartel. Otra obra de teatro posterior con un argumento muy similar, Ganryūjima Shōbu Miyamoto de Tsuruya Nanboku (1755-1829), reforzaba el carácter audaz de Musashi dentro del imaginario popular, tal como hacían muchos otros relatos orales, espectáculos de marionetas, obras literarias y expresiones artísticas de todo tipo.7 


			No cabe duda de que Musashi era un genio como guerrero y como artista, pero la idealización de su vida y sus hazañas resulta tan innecesaria como involuntaria, ya que él nunca hizo nada por alimentar el mito. Sin embargo, teniendo en cuenta el gusto humano por el drama y el heroísmo, la leyenda de Musashi ha ido cobrando vida propia y ha transformado al samurái en el superhéroe de capa y espada por excelencia, poseedor de unas cualidades casi divinas. Muchas de las anécdotas que rodean su figura se han tomado al pie de la letra y, en la actualidad, su vida es un batiburrillo de ficción aderezado con unas pocas gotas de realidad. 


			Al margen de los espectáculos de masas, las interpretaciones seudoacadémicas de la vida de Musashi también han contribuido a glorificar la leyenda. Honchō Bugei Shōden, de Hinatsu Shigetaka, por ejemplo, es una de las fuentes de información sobre los guerreros del periodo Edo y las distintas escuelas de esgrima que goza de mejor reputación. Publicada en 1716, unos setenta años después de la muerte de Musashi, desempeñó un papel fundamental en la creación del relato más popular de sus hazañas; en concreto, de los famosos duelos con la familia Yoshioka en Kioto y con Kojirō en la isla Ganryūjima. 


			A pesar de que deletrea erróneamente el nombre de Musashi (véase la nota al pie n.º 1), la obra de Shigetaka es bastante más fiable que muchas otras, puesto que incluye el texto completo de la inscripción encontrada en el famoso monumento Kokura,8 erigido en honor a Musashi por su hijo adoptivo (y sobrino), Miyamoto Iori, nueve años después de la muerte de su padre (véase el Apéndice). Con el recuerdo de Musashi todavía fresco en el imaginario popular, puede darse por sentado que Iori tuvo la precaución de no exagerar los hechos. En este sentido, la inscripción es el relato más fidedigno que se podría obtener. Sin embargo, la inscripción es concisa y sólo ofrece una breve sinopsis de los famosos duelos de Musashi con el clan Yoshioka y Kojirō. Las obras escritas décadas —cuando no siglos— después de la muerte de Musashi incluían cada vez un mayor número de detalles, a pesar de que no contrastaban los hechos. Todas estas narraciones deben leerse con mucha cautela. 


			De todas las obras sobre Musashi, las dos siguientes fueron las más influyentes, si bien una gran parte de su contenido es discutible. La primera es una extensa biografía de Musashi titulada Bushū Genshin-kō Denrai (o también Bushū Denraiki y Tanji Hōkin Hikki), publicada en 1727 por Tanji Hōkin (conocido también como Tachibana Minehira). Este libro se basa en una serie de entrevistas con el tercer y el cuarto directores de la escuela de esgrima Niten Ichi-ryū, que fundó el mismo Musashi y que, en gran medida, es la responsable de la popularidad de su estilo en el periodo posterior a su muerte. El autor del libro era el cuarto hijo de Tachibana Shigetani, un vasallo de Kuroda Yoshitaka Jōsui, quien luchó con Tokugawa Ieyasu contra las fuerzas anti-Tokugawa en Kyūshū. El descubrimiento reciente de varias fuentes primarias sugiere que el mismísimo Musashi también estuvo a las órdenes de Kuroda Jōsui en Kyūshū y no en la batalla de Sekigahara, por lo que luchó a favor, y no en contra, de Tokugawa Ieyasu.9 


			El segundo relato, y el más aclamado sobre la vida de Musashi, es Nitenki, publicado en 1776 por Toyota Kagehide, un veterano sirviente que trabajaba en la región de Kumamoto, donde Musashi pasó sus últimos años. El abuelo de Kagehide, Toyota Masakata, era uno de los cortesanos de Nagaoka Naoyuki, quien había sido alumno de Musashi cuando era joven. Masakata se convirtió en profesor de la escuela Musashi-ryū Heihō (nombre alternativo de la Niten Ichi-ryū). Fiel devoto de Musashi, Masakata recogió todos los documentos que pudo encontrar en los que apareciera el nombre de su maestro. Los dejó a su hijo, Toyota Masanaga, quien los recopiló en un libro llamado Bukōden. Kagehide escribió su Nitenki a partir de este compendio. 


			Todas y cada una de estas crónicas perpetuaron el mito de Musashi, aunque un análisis más detallado revela que sus autores se tomaron considerables libertades para cubrir los huecos de la historia. Por ejemplo, en su Bushū Genshin-kō Denrai, Hōkin escribe sobre los años de juventud de Musashi y relata una disputa que mantuvo con su padre, Munisai. Según Hōkin, Musashi mostraba muy poco respeto por las habilidades de Munisai con el jitte (una especie de porra) y su estilo de combate con la espada.10 Ofendido, Munisai le lanzó una espada corta y, según Hōkin, lo echó de casa con sólo nueve años. Musashi se fue a vivir con su tío materno, que era monje budista. Hōkin también escribe sobre la supuesta aversión de Musashi por la higiene y añade que consiguió llegar a viejo sin darse un buen baño después de un duro día de combates. Por lo visto, Musashi decía que con un cubo de agua caliente tenía suficiente para lavarse. Otra posible explicación es que Musashi sentía que estar desnudo en un baño lo hacía vulnerable a los ataques. 


			O quizá se debía al eczema que padecía… Esta clase de anécdotas se han convertido en una parte indispensable del mito de Musashi, a pesar de que no haya ninguna prueba de su veracidad. 


			Pero, sobre todo, los duelos de Musashi están descritos con una fantasía desbocada. Como el propio Musashi afirma en Gorin-no-sho, su primera experiencia en un combate a vida o muerte tuvo lugar a los trece años, contra Arima Kihei. En realidad se desconoce quién era Arima Kihei, salvo que se trataba de un discípulo de la Shintō-ryū. Hay una referencia documentada a «Arima Tokisada», profesor de la Shinto-ryū de Mikawa cuando Tokugawa Ieyasu vivía allí, pero no se sabe si Kihei y Tokisada eran la misma persona o si guardaban algún tipo de relación. 


			Arima Kihei, según nos cuenta Hōkin, estaba haciendo el peregrinaje del guerrero (musha-shugyō) de camino a Harima, donde hizo colgar un cartel en el que retaba en duelo a cualquier luchador de la ciudad. Esta práctica era habitual en una época en que los guerreros nómadas salían de gira para demostrar sus habilidades con la esperanza de llamar la atención y ganarse un puesto fijo y bien remunerado al servicio de un señor de la guerra (un daimio). Anunciar la propia llegada a la ciudad con un punto de belicosidad era parte aceptada del juego de la vida y la muerte en el que participaban los guerreros del Japón feudal. 
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			Musashi respondió a la llamada y retó en duelo a Arima Kihei. El monje con quien se suponía que vivía por aquel entonces se mostró horrorizado ante la posibilidad de que Musashi, un vulgar chaval de trece años, pudiera demostrar tanta osadía. El monje se presentó en los aposentos de Kihei y le suplicó que renunciase al duelo, además de prometerle que obligaría a Musashi a disculparse en público. Musashi, sin embargo, tenía otra idea en la cabeza e hizo acto de aparición con un arma que medía un metro y ochenta centímetros de longitud. Antes de que nadie pudiera detenerlo, se lanzó contra Kihei blandiendo su arma como un loco. Kihei sacó su espada para rechazar el ataque, pero Musashi penetró sus defensas, esquivó su estocada y, sin la menor deferencia, descargó un fuerte golpe en su cabeza. Apenas consciente, Kihei intentó recomponerse, pero Musashi recuperó su arma y le asestó catorce o quince golpes más hasta causarle la muerte. Evidentemente, este relato es una creación de la imaginación de Hōkin, pero aun así es una buena historia. 


			Como Tanji Hōkin, Kagehide no tenía demasiados reparos a la hora de embellecer la realidad y decidió combinar anécdotas de otras historias para crear un excitante relato de la vida de Musashi. La mayoría de los detalles más frecuentes, pero completamente falsos, de lo que ocurrió en el duelo de Musashi con Sasaki Kojirō en Ganryūjima provienen del Nitenki de Kagehide. Por ejemplo, la idea de que Musashi retrasó su llegada a la isla para impacientar a Kojirō y condicionar su actuación no es cierta. Igual de errónea es la creencia generalizada de que Musashi, mientras cruzaba el estrecho, se fabricó una espada gigante de madera a partir de un remo. Incluso el apellido de su oponente, Sasaki, no es auténtico, sino que tiene su origen en una versión del personaje de Kojirō que aparece en una obra de teatro kabuki. 


			

			El boom moderno de Musashi 


			

			Las historias de Musashi se pusieron muy de moda durante el periodo Edo, pero el libro de Musashi, Gorin-no-sho, no se publicó por primera vez hasta 1909, gracias a la Miyamoto Musashi Iseki Kenshō-kai (la Sociedad de Protección de los Materiales Históricos de Miyamoto Musashi, de ahora en adelante la «Sociedad Musashi»). En un principio, Musashi redactó los cinco rollos de pergamino para transmitir sus conocimientos sobre la estrategia del combate a los discípulos de su escuela y no como un documento destinado al gran público. Junto con Gorin-no-sho, la Sociedad también publicó otros documentos del periodo Edo relacionados con Musashi, como Bushū Genshin-kō-Denrai y Nitenki, con la idea de crear lo que sería la primera enciclopedia moderna sobre la vida y la obra de Musashi: Miyamoto Musashi. 


			El Japón de principios del siglo XX estaba políticamente maduro para recibir una dosis de fanfarronería al estilo de Musashi. Durante el periodo Meiji (1868-1912), el país abrió sus puertas al mundo. También se instauró un sistema educativo en todo el país que promovió la idea de que los ciudadanos del Japón moderno eran los herederos de la tradición samurái, a pesar de que las distinciones de clase propias del periodo Edo habían sido abolidas y de que muchos descendientes de los samuráis, que nunca habían representado más del 5 o el 6 por ciento de la población, se habían diluido en las turbulentas corrientes de la modernización. Ideas de nueva creación, como el Bushido (el Camino del guerrero), que apelaban al orgullo del soldado se propagaron con fuerza a partir de la década de 1890. La heroica imagen del samurái de antaño resultó muy útil para los fines del gobierno central, que alimentaba el fuego del nacionalismo y del imperialismo en un intento de ponerse al nivel de los países occidentales avanzados. Como señala el antropólogo Harumi Befu: «La modernización de Japón coincidió con el proceso de samuraización; la difusión de la ideología de la clase militar dominante».11 Este proceso se llevó a cabo introduciendo una versión modificada de la «ideología del guerrero» en el Código Civil y en el currículum escolar, a través de la cual las costumbres más famosas de los samuráis «penetraron en el pueblo llano».12 


			Desde los últimos años del periodo Meiji hasta la derrota de Japón en la Segunda Guerra Mundial, las concepciones modernas del Bushido y de las artes marciales se utilizaron de manera muy eficaz como herramienta pedagógica, tanto para inculcar la doctrina nacionalista del sacrificio como para fomentar la idea de que los japoneses eran una poderosa raza guerrera. El inicio de este clima político y social anunció el boom moderno de la figura de Musashi. 


			Mientras los debates sobre el Bushido y el espíritu japonés reunían a un público numeroso y entusiasta, Musashi se convirtió en una especia de icono de la cultura samurái. Takano Sasaburō, pionero de la formulación del kendo moderno, incluyó el Gorin-no-sho en el apéndice de su obra clásica Kendō (1913), que se convertiría en el manual estándar de todas las escuelas del país. A partir de este periodo, las ideas de Miyamoto Musashi ejercieron una considerable influencia en la filosofía más popular del kendo. De hecho, hay algunos practicantes de kendo moderno que escogen competir con dos espadas, en lugar de con una sola, siguiendo la tradición de Musashi. 


			Del mismo modo que la mayoría de los japoneses veneran a Musashi y lo consideran el guerrero definitivo, otros desprecian su figura porque creen que representa la antítesis del Camino del samurái. Una de las críticas más frecuentes es su presunta utilización de tácticas dilatorias —y algo cobardes— para irritar a sus oponentes y obtener la victoria a cualquier precio, aunque resultara deshonrosa. A pesar de que Musashi afirmaba haber vencido en unos sesenta duelos a muerte, hay pocas fuentes que permitan verificar quiénes fueron sus oponentes. ¿Acaso sus rivales eran unos «don nadie» que se dedicaban a vagar por el mundo y que simplemente se encontraban en el lugar y en el momento equivocados? Algunos estudiosos sostienen que Musashi era poco más que un maniaco homicida que se dedicaba a asesinar a piltrafas humanas por simple placer. 


			Llamar «samurái» a una persona en el Japón actual es concederle el mayor elogio imaginable. La palabra encarna la fuerza, el altruismo, la valentía, la lealtad y el honor. Hasta qué punto Musashi personifica estos valores es una cuestión de opinión. Sea como fuere, la reputación de Musashi como maestro absoluto de los guerreros samuráis quedaría establecida para siempre en los fascículos que el novelista Yoshikawa Eiji publicó a lo largo de cuatro años en el periódico Tokyo Asahi Shimbun. Editados por primera vez en 1935, aquellos artículos se acabarían reuniendo en un único volumen y se publicarían como novela bajo el sencillo título de Miyamoto Musashi. Gran parte del material utilizado provenía de la edición publicada por la Sociedad Musashi en 1909 y, así, el libro se convirtió en la guía de referencia para toda una nueva generación de películas; seriales radiofónicos; obras de teatro y, más recientemente, programas de televisión; cómics manga y videojuegos. 


			La serie de televisión de la NHK sobre la vida de Musashi, emitida a lo largo de todo un año y protagonizada por Ichikawa Shinnosuke, quien pertenece a la séptima generación de una larga saga de actores kabuki, fue uno de los programas de mayor audiencia en Japón durante 2003.13 Sería la chispa que provocaría una verdadera explosión del turismo doméstico hacia los lugares históricos donde se desarrolla la historia de Musashi, como Mimasaka y Ganryūjima. También son dignos de mención los cómics de la serie «Vagabond» del artista manga Inoue Takehiko, aclamados por la crítica especializada.* En 1998 empezaron


			

			

			

			El origen de la leyenda: la infancia de Musashi 
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			La forja de un carácter 


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			La búsqueda de una conciencia superior 
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			Los años crepusculares de Musashi 


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			Musashi y el arte de la espada 


			

			

			

			

			

			

			

			


			[image: ]


			


			Los pergaminos de «los cinco anillos» en su contexto 
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			El contenido de Gorin-no-sho 


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			Conclusión 
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